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Summary: La historia de dos hermanos a travÁ©s del Bosque Verde, y 
todas sus eras. Su hogar, por el que siempre lucharÁ-an cuando cayera 
la oscuridad. 


Eryn Lasgalen 

**Este fie participa en el Reto 15# OC lovers, amoroso reto del 
canÁ^nico foro El Poney Pisador. El reto sobre contar una historia en 
el mundo de Tolkien, pero con unos personajes originales. PerdÁ^n si 
en el fie he incumplido alguna norma de la Tierra Media.** 

**Desde que vi este reto, supe el OC con el que part iciparÁ-a . 
NÁ®mfilen ya aparece en mi fie **_Pajarillo blanco**, **_**y este 
reto me ha dado la oportunidad de crearle un pasado, junto a otro 
personaje que pensÁ© muy pronto; y he disfrutado escribiÁ©ndolo . No 
es imprescindible, pero recomiendo leer ese otro fie para poder 
entender la historia por completo. Gracias por leer, os dejo con la 
historia de NÁ®mf lien . . . * * 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>Cuando naclÁ^ su hermana, la llamaron NÁ®maew, y Á©1 todavÁ-a era 
muy joven cuando la recibiÁ^ . En su pequeÁlo hogar, en mitad del 
Bosque Verde, la criaban y jugaban. Desde que era tan sÁ^lo una niÁ±a 
quiso explorar fuera de su casa todos los secretos que guardaba el 
bosque. Aunque no conociera mÁ¡s del mundo, aquel lugar era lo 
suficientemente grande para elia.<p> 

NÁ®mfilen era diferente. Aunque amaba tambiÁ©n su bosque, siempre le 
habÁ-an llamado mÁ¡s otros lugares fuera de Á©1, y otras Á©pocas . Y a 
pesar de que no pudiera visitarlos nunca, le encantaba escuchar 
canciones o leer historias sobre ellos. Y aunque de vez en cuando las 
compartÁ-a con su hermana, a ella no le interesaban, y todo lo que 
hacÁ-a era descalzarse y seguir explorando el mundo que tenÁ-a a su 
alrededor . 



Conforme iba creciendo, estas ilusiones no desaparecA-an, y no 
dejaban a NÁ®mfilen alcanzar por completo la madurez, pues casi 
siempre la seguÁ-a. Su joven hermana se subÁ-a a los Á¡rboles, 
seguÁ-a a las ardillas negras que los recorrÁ-an, y se acercaba para 
ver cada detalle de las hojas. 

El hermano mayor siempre recordarÁ-a una ocasiÁ^n en la que NÁ®maew 
encontrÁ^ entre unas hojas del suelo, a un pequeÁ±o pajarillo blanco. 
Lo tomÁ^ entre sus manos con la mayor delicadeza que habÁ-a tenido 
nunca, lo sostuvo cerca de su pecho, y fue subiendo por el Á¡rbol 
para encontrar su nido. Lo pudo ver cuando escuchÁ^ a otro pÁ¡jaro 
piando, como si lo llamara. ConsiguiÁ^ llegar hasta ahÁ-, y dejar que 
la madre volviera a envolver a la crÁ-a entre sus alas. 

NÁ®mfilen lo vio todo desde el suelo, y cuando su hermana pequeÁfa 
bajÁ^, la tomÁ^ en sus brazos y ambos se sentaron a pie del Á¡rbol. 
AhÁ-, empezÁ^ a cantarle tiernamente un antiguo poema en sindarin, 
que contaba una historia que le recordaba a lo que acababa de 
ocurrir. Desde aquel momento, la canciÁ^n se quedÁ^ en el corazÁ^n de 
los dos. 

Pero el tiempo fue pasando, y aquellos tiernos momentos en el bosque 
no pudieron durar para siempre. A la vez que NÁ®maew iba alcanzando 
la adultez, una sombra se cerniÁ^ sobre el bosque, y aquellos dÁ-as 
terminaron para los elfos silvanos. 

La infancia de esa elfa terminÁ^, a la vez que el bosque se llenaba 
de lÁ^brega oscuridad, se transformaba en el Bosque Negro. Y aquellos 
que, tan jÁ^venes, habÁ-an vivido tranquilamente ajenos al exterior o 
incluso a las fronteras, en muchas ocasiones tuvieron que luchar por 
defender sus propios hogares. 

Incluso para los dos hermanos, que continuaban viviendo en el bosque, 
en muchas partes se habÁ-a convertido en lo desconocido. A NÁ®maew le 
costaba volver a subir a los Á¡rboles, las ramas era mÁ¡s 
traicioneras, y los animales escurridizos. 

Cada vez habÁ-a mÁ¡s oscuridad, y en aquel caso traspasÁ^ mÁ¡s de las 
fronteras de Á¡rboÍes. NÁ®mfilen fue viendo desvanecerse aquella 
alegre esencia que su hermana habÁ-a conservado desde niÁ±a, y cada 
vez se la veÁ-a mÁ¡s apagada. Le dolÁ-a tanto verla asÁ-, despuÁ©s de 
lo tierna que habÁ-a sido, pero algo todavÁ-a mÁ¡s terrible era que 
sentÁ-a que se estaba distanciando de Á©1 . 

Tanto, que llegÁ^ una Á©poca en la que estuvieron varios dÁ-as sin 
hablar. Simplemente, porque ella lo evitaba. Si hubiera estado el 
mayor mÁ¡s atento en aquellos momentos, quizÁ; hubiera podido frenar 
todo lo que continuÁ^ . 

A pesar de distanciarse de ella, fÁ-sicamente no se apartaba de su 
lado. Continuaba bajo su mismo techo, siempre preparado para 
protegerla . 

Pero hubo una noche en la que fallÁ^ . Y sin que NÁ®mfilen se 
percatara, NÁ®maew se levantÁ^ en las horas de mÁ¡s oscuridad, se 
envolviÁ^ en una capa y cogiÁ^ sus armas. Y cuando NÁ®mfilen 
despertÁ^ al dÁ-a siguiente, no la encontrÁ^ . 

La elfa habÁ-a estado leyendo algunos de los libros de su hermano, y 



consultando sus mapas. Cuando habA-a encontrado en ellos una pequeAla 
referencia a cuÁ¡l podrÁ-a ser el origen de ese mal y de las araÁlas 
que atacaban el bosque; tomÁ^ la decislÁ^n de partir. A enfrentarse a 
Á©1, y librar de la enfermedad a su hogar. 

NÁ®mfilen se llenÁ^ de pÁ¡nico cuando no la vio, y comenzÁ^ a 
buscarla, pero cuando esa maÁlana se habÁ-a levantado ella ya estaba 
saliendo del bosque. No pudo encontrarla, y unos dÁ-as despuÁ©s 
descubrlÁ^ los mapas que se habÁ-a llevado con ella. Por primera vez, 
iba a ir al mundo exterior, sola. SintlÁ^ un miedo todavÁ-a mÁ¡s 
terrible, y vacilÁ^ pensando en lo que le esperarÁ-a. Pero 
finalmente, tomÁ^ la decislÁ^n de ir en su busca, sin decirlo a nadie 
igual que habÁ-a hecho ella. 

HabÁ-a mucho que conocÁ-a sobre el mundo exterior, y aquello le 
permitlÁ^ orientarse mejor. TemlÁ^ cuando sallÁ^ del bosque, pero 
empezÁ^ a viajar por esas tierras que le parecieron tan Á¡ridas, con 
tan amplio cielo, y al principio no se encontrÁ^ con todos los 
peligros que temÁ-a. 

A comienzos de su viaje, no vio a nadie, tardÁ^ en llegar a una 
poblaclÁ^n en la direcclÁ^n que seguÁ-a. Aquella direcclÁ^n que 
habÁ-a estudiado en sus mapas, la que sabÁ-a que su hermana habÁ-a 
tomado . 

LlegÁ^ a las primeras poblaciones de hombres, donde algunos no 
habÁ-an visto jamÁ¡s a un elfo. EmpezÁ^ a pedir su ayuda, 
preguntarles, aunque fue difÁ-cil. Pues NÁ®maew no se habÁ-a mostrado 
ante ellos, a diferencia de su hermano. Nunca le habÁ-an interesado 
esas gentes ni esas tierras, estaba allÁ- por su pueblo. 

AsÁ-, NÁ®mfilen pasÁ^ mucho tiempo por los reinos humanos, 
preguntando y siguiendo cualquier pista, viajando siempre con la 
vista en el horizonte por si la llegaba a ver. Y pasÁ^ mucho tiempo, 
cuando ya sus esperanzas menguaban dÁ-a a dÁ-a, que finalmente tuvo 
una pista. 

Fue un nlÁlo pequeÁlo en una ciudad, que reconoclÁ^ su raza, y le 
dijo que habÁ-a visto a alguien como Á©1 merodeando por los campos 
cercanos. NÁ®mfilen, con una Á°ltima esperanza, hizo caso al nlÁlo, y 
le pidlÁ^ que lo llevara hacia donde decÁ-an verla. 

En esos campos se centrÁ^ su bÁ°squeda, y fue terminada. Pues una 
maÁlana, al amanecer, descubrlÁ^ a una muchacha a lo lejos, y corrlÁ^ 
hacia ella. Y cuando la encontrÁ^ la pudo ver al fin, era su 
hermana . 

Quiso abrazarla emocionado, pero algo lo detuvo. Pues ella no corrlÁ^ 
a sus brazos, y habÁ-a algo en su rostro, sus ojos, los mirÁ^ y fue 
como si la oscuridad hubiera penetrado en ellos. ParecÁ-a tan dÁ©bil, 
tan herida, que NÁ®mfilen tuvo que tomarla de la mano y llevarla a un 
lugar donde resguardarla. 

No hablaba, a veces temblaba, y NÁ®mfilen sentÁ-a que se le rompÁ-a 
al corazÁ^n al verla asÁ-. Si con la oscuridad del bosque su ser tan 
alegre estaba muriendo, ahora daba la sensaclÁ^n de que habÁ-a sido 
acuchillado sin piedad. 

PasÁ^ un dÁ-a y una noche, para que mientras trataba de dormir, el 
elfo pudiera volver a escuchar su voz. 



-He visto esa oscuridadá€ | se cierne, crece, y no podemos 
detenerlaá€ I cada vez estÁ¡ mÁ¡s despiertaá€ | 

Sus palabras rotas le hicieron rodearla con los brazos, acunarla como 
cuando eran niÁ±os, tratando de protegerla. Aunque cada vez sentÁ-a 
con mÁ¡s tristeza que no podÁ-a curarla de la oscuridad que habÁ-a 
llegado a su corazÁ^n. 

Al paso de los dÁ-as, con el cariÁlo de su hermano, la elfa fue 
recuperÁ ¡ ndose, hablando cada vez mÁ¡s y desapareciendo su tristeza. 
Decidieron emprender el camino de vuelta al bosque. 

En ese camino, y cuando se empezaron a alejar de las tierras de los 
hombres, hubo un instante en el que ella se detuvo. Ambos elfos 
escucharon un canto de pÁ¡ jaros, de gaviotas cerca del mar. NÁ®maew 
se girÁ^, para verlas volar, y a NÁ®mfilen le pareciÁ^ ver un brillo 
especial en sus ojos, que no habÁ-a visto desde que la habÁ-a 
encontrado . 

PensÁ^ que quizÁ; podrÁ-a encontrar la paz de vuelta a su hogar, pero 
continuaba siendo el Bosque Negro, y allÁ- su dolor y su oscuridad 
crecieron, junto a un miedo a las criaturas. Pasando los dÁ-as a su 
lado, NÁ®mfilen la veÁ-a sufrir, y desesperaba al no saber quÁ© hacer 
para ayudarla. 

Hasta que un dÁ-a, la encontrÁ^ extraÁlamente serena, sentada sobre 
una roca, y con la mirada en el infinito. NÁ®mfilen se acercÁ^ a 
ella, le puso una mano en el brazo, y NÁ®maew se girÁ^ hacia Á©1, con 
un melancÁ^lico brillo en los ojos. 

-He encontrado lo que he de hacer, hermano. No puedo continuar en el 
bosque ni en la tierra, no despuÁ©s de haberme encontrado con esta 
oscuridad. La temo tanto, que todas mis esperanzas aquÁ- se han 
perdidoá€ I Pero hay un lugar donde puedo librarme de todo esto, donde 
encontrarÁ© el descanso y la luzá€ | NÁ®mfilen, voy a partir a Aman, a 
las Tierras Imperecederasá€ | 

Los ojos de NÁ®mfilen se llenaron de lÁ¡grimas, de alivio y tristeza. 
Si asÁ- su hermana podÁ-a encontrar la paz, lo aceptarÁ-a. Pero 
cuando quiso ir con ella, la elfa negÁ^ con la cabeza. 

-No, NÁ®mfilen, tÁ° sigues perteneciendo a este lugar. Mereces ver el 
Bosque Verde de nuevo, las otras tierras liberadasá€| TodavÁ-a mucho 
te espera en la Tierra Media. Los tiempos van a cambiar, pero debes 
ver el final de estos. Y cuando nos reencontremos mÁ¡s allÁ¡ del mar, 
podrÁjs contÁ¡rmelo todoá€ | 

Doloroso, aceptÁ^ esta decisiÁ^n. La acompaÁlÁ^ a los puertos, y se 
despidiÁ^ de su hermana. RegresÁ^ al bosque, viajando por otros 
paÁ-ses, y una vez entre los arbustos le pareciÁ^ que alguien lo 
descubrÁ-a. AÁ±os despuÁ©s, volverÁ-a a recorrer ese camino. 

LuchÁ^ junto a su pueblo, defendiÁ^ su hogar. Vio a las tinieblas 
expandirse y caer, tal como NÁ®maew habÁ-a dicho. Vio el Bosque Verde 
de nuevo, la belleza y los pÁ¡ jaros cantando, y lo disfrutÁ^ durante 
unos Á°ltimos aÁ±os. 

Pero finalmente, sintiÁ^ tambiÁ©n que el mar lo llamaba. Fue el 
Á°ltimo de muchos de sus compaÁleros, y realizÁ^ ese viaje solo. 



Sin embargo, no todo lo que lo esperaba en la Tierra Media habÁ-a 
acabado, y en aquel Á°ltimo viaje, todavÁ-a le quedaba algo por 
vivir, y una oportunidad de dar las gracias. 


End 
f lie . 



